
“ENTREVISTA CON DIOS” 
(ISAÍAS 1:18) 

 
(POR EL PASTOR EMILIO BANDT FAVELA) 

(1026. DOMM. 150418) 
 

V. C. ES URGENTE Y NECESARIO TENER UNA ENTREVISTA CON DIOS. 
 

 ¿Cuál ha sido la persona más importante en esta tierra con la cual haya estado 
frente a frente, cara a cara, o le haya saludado o haya cruzado algunas palabras? 

 Por otro lado, permítame hacerle otra pregunta totalmente diferente: ¿Ha sentido 
usted la necesidad de ir con alguien para arreglar un asunto, aclarar un mal 
entendido, solucionar alguna situación difícil? 

 Déjeme decirle que usted necesita ir con la persona más importante, y no estoy 
hablando de un rey o presidente; sino estoy hablando del mismo Dios. Y debe 
acudir ante ÉL para tratar un asunto de vital importancia, es de vida o muerte. 

 De su comparecencia ante ÉL o no, depende su vida eterna o su muerte eterna.  
 Por esto, usted no debe posponer o retardar más tiempo esta entrevista con Dios. 
 Nuestro pasaje, nos habla de la imperiosa necesidad de este encuentro con Dios. 
 Haremos bien, si prestamos oído a la voz de Dios a través del profeta Isaías. 
 Meditemos juntos en este versículo bíblico y veamos los elementos de esta vital 

entrevista con Dios. 
 
1º VEAMOS LA INVITACIÓN A ESTA ENTREVISTA (1:18a). 
 Comienza nuestro texto: “Venid luego, dice Jehová…” 
 ¿Quién es el que hace la invitación para esta entrevista? ¿Quién es el que desea 

que tengamos un acercamiento con ÉL? ¡Es el mismo Dios! 
 Frecuentemente encontramos en las Escrituras al Señor haciendo esta invitación a 

todas las personas. En el Antiguo Testamento encontramos en este mismo libro de 
Isaías esta hermosa invitación: “A todos los sedientos: Venid a las aguas; y 
los que no tienen dinero, venid, comprad y comed. Venid, comprad 
sin dinero y sin precio, vino y leche. Inclinad vuestro oído, y venid a 
mí; oíd, y vivirá vuestra alma; y haré con vosotros pacto eterno, las 
misericordias firmes a David” (Isaías 55:1, 3).  

 Y qué decir de la preciosa invitación de nuestro Señor Jesucristo que dejó 
admirados a sus oyentes porque nunca nadie les había hablado así: “Venid a mí 
todos los que estáis trabajados y cargados, y os haré descansar” 
(Mateo 11:28).  

 Y en estos momentos también le dice: “Venid”. Usted debe darse cuenta que es 
una invitación divina, celestial. No es de los hombres, no es de alguna iglesia, 
religión o fraternidad mutualista. Es el llamado de Dios especial para usted el día 
de hoy. Ya Dios le ha llamado de diversas maneras, pero hoy, más claramente que 
nunca, le dice: “Venid luego”.  
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 Y es que hoy más que nunca está vigente su oportunidad de ser salvo. Mañana 
quizá ya no pueda ser posible. Pero mientras tenga vida, usted tiene la ocasión 
propicia para venir al Señor y acercarse a ÉL. ¿Lo hará usted? 

 El poeta y músico George Frederick Root forma parte del Salón de la Fama de la 
Música Estadounidense. En 1870 compuso un himno que tituló “A Jesucristo Ven 
Sin Tardar” porque a él le parecía que son muchos los beneficios que Dios ofrece a 
las almas necesitadas y desamparadas y a la vez creía que la oportunidad que los 
seres humanos tienen de salvarse es tan breve como breve es su vida terrenal. En 
la tercera estrofa de este himno dice: “Su voz escucha sin vacilar, y grato acepta lo 
que hoy te da. Tal vez mañana no habrá lugar, no te detengas, ven”. 

 Dice el apóstol Pablo: “Hoy es el día de salvación”. Sí. hoy, no mañana, hoy. 
 
2º VEAMOS EL PROPÓSITO DE ESTA ENTREVISTA (1:18b).  
 Continúa nuestro texto: “… y estemos a cuenta:…”. 
 El Señor le invita a venir a ÉL para que arregle todas sus cuentas pendientes.  
 Usted debe saber que al final de todos los tiempos, Dios juzgará a todo ser 

humano donde saldrán a la luz todas las cosas que el hombre hizo, sintió, pensó o 
dijo. La Biblia dice claramente: “Porque es necesario que todos nosotros 
comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba 
según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o 
sea malo” (2 Corintios 5:10). Otro pasaje escrito por el mismo apóstol Pablo 
dice: “De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí” 
(Romanos 14:12). Y en ese juicio, indudable e inevitablemente estará usted. 

 Pero antes que eso suceda, el Señor le invita a venir a ÉL para revisar las cuentas. 
“Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta:…”. 

 Y el Señor le dice esto porque ÉL quiere perdonarle sus pecados, ÉL quiere hacerse 
cargo de lo único que le causa la más grande ruina y la más horrenda muerte. 
Librarle del pecado que le obliga a enemistarse con Dios, que es la pared de 
separación, que destruye, esclaviza, ciega y lleva al infierno. 

 “… y estemos a cuenta:…”. El Señor quiere que usted le confiese a ÉL, sólo a 
ÉL, todos sus pecados. Y cuando usted lo haga, entonces ÉL lavará y limpiará su 
alma de todo pecado con la sangre de Cristo. Esto es vital antes que usted venga a 
juicio, porque llegado ese día ya no habrá oportunidad de salvarse.  

 Nuestro Salvador dijo en una de sus enseñanzas que un día la puerta se cerrará y 
los que se quedaron afuera ya no podrán entrar: “Después que el padre de 
familia se haya levantado y cerrado la puerta, y estando fuera 
empecéis a llamar a la puerta, diciendo: Señor, Señor, ábrenos, él 
respondiendo os dirá: No sé de dónde sois” (Lucas 13:25).  

 Aunque el ateo diga ahora sí creo en Dios; el agnóstico diga ahora ya no tengo 
excusas para mi incredulidad; el escéptico diga ahora ya no tengo elementos para 
dudar; el blasfemo diga ahora ya no tengo argumentos para ofender; lo cierto es 
que para ninguno de ellos habrá más misericordia. 

 Por esto, dice el Señor aquí y ahora  “Venid luego…  y estemos a cuenta”.  
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3º VEAMOS EL TEMA A TRATAR EN ESTA ENTREVISTA (1:18c).  
 Continúa nuestro texto: “… si vuestros pecados fueren como la grana 

como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, 
vendrán a ser como blanca lana”. 

 El tema de esta entrevista con Dios es el pecado. Esta conversación que usted tenga 
con el Señor va a tener el tema más importante, tratará el asunto tan delicado que 
es el único que le tiene separado de Dios: El pecado.  

 Dios le ha observado desde antes que usted naciera y ha visto como el pecado ha 
ido inundando su vida y ha visto, con tristeza, como le lleva a una muerte segura.  

 Por lo tanto, en este momento, ÉL se acerca y le dice: “Venid... estemos a 
cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve 
serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser 
como blanca lana”.  

 Mire como el Señor le ofrece hacerse cargo de lo más horrendo, lo más ruin, lo 
más despreciable, la cosa más terrible que es el pecado.  

 ¡Cuánta razón tiene nuestro Dios cuando en su Palabra nos habla del pecado! 
 (1) El pecado es lo único que separa al hombre de Dios. “He aquí que no se ha 

acortado la mano de Jehová para salvar; ni se ha agravado su oído 
para oír; pero vuestras iniquidades han hecho división entre 
vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar de 
vosotros su rostro para no oír” (Isaías 59:1-2). 

 (2) El pecado esclaviza: “Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, 
que todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado” (Juan 8:34). 

 (3) El pecado causa la muerte: “Porque la paga del pecado es muerte...” 
(Romanos 6:23). 

 Es tan dañino, tan maléfico, causa tanta ruina, que el mismo Pablo no encontró 
otro calificativo más adecuado para este grave mal que decir que el pecado es “... 
sobremanera pecaminoso” (Romanos 7:13).  

 El pecado es el causante de la ruina del hombre; esa ruina es la pérdida total; no 
solo en lo material, lo físico, lo de este mundo. Sino también, y sobre todo, la 
pérdida espiritual, la pérdida de la vida abundante que el Señor le ofrece aquí en 
la tierra y la vida eterna en el cielo. 

 Pero el Señor le invita a venir a ÉL porque quiere encargarse de todos sus pecados. 
 Si usted viene al Señor, ÉL se ofrece a lavar sus pecados y lo hará con la sangre de 

Cristo. La Biblia dice que sólo con la sangre de Jesucristo se lavan todos los 
pecados: “... y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo 
pecado” (1 Juan 1:7). Otro pasaje escrito por el mismo apóstol Juan dice: “Y 
de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, el 
soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de 
nuestros pecados con su sangre” (Apocalipsis 1:5).  

 Lo único que usted tiene que hacer es venir a Cristo confiándole toda su vida. 
 ¡El Señor encamine su corazón a venir hoy mismo a ÉL para recibir el perdón y la 

limpieza de todos sus pecados! ¡Así sea! ¡Amén! 
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